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SIGNOS DEL AMOR DE DIOS: 
Matrimonio Cristiano 
 
Curso de Entrenamiento para Catequistas 

CAPACIDADES DEL CATEQUISTA 
Como resultado de este estudio, el catequista podrá: 
1.  Demostrar la comprensión del significado del 

sacramento del matrimonio como  presentado en  las 
Sagradas Escrituras y la tradición 

2. Ganar  sensibilidad pastoral para enseñar sobre el 
matrimonio en grupos diversos. 

3.  Reconocer la importancia del matrimonio para la familia 
y la sociedad en general. 

4. Provee proyectos que promueven el valor del 
matrimonio cristiano entre los estudiantes de todas las 
edades. 

 
LECTURA DEL CURSO: 
NDC #36.C.2, U. S. Adult Catechism, Capítulo 21 
 
Antes de comenzar: Piense en una pareja cuyo matrimonio 
usted admira. ¿Qué cualidades ve usted en ellos? 
 

SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 
 Las cualidades que hacen que cualquier matrimonio tenga 
éxito y se convierta en una bendición para otros son el reflejo 
de elementos esenciales: permanencia, fidelidad, y apertura 
para vivir. El matrimonio sacramental consiste en compartir 
juntos la vida lo cual hace a Cristo presente a través de la 
vida de las parejas y su relación. En Mateo 19, Jesús utiliza el 
Génesis 2:24 para explicar cómo el matrimonio crea una 
nueva realidad, una familia: Un hombre deja a su padre y a su 
madre para encontrar a mujer, y esta unión  le trae alegría y 
nueva vida a la comunidad. Efesios 5 amplía la metáfora de 
Cristo y la iglesia, y utiliza el matrimonio para explicarla. 

 

Desde los tiempos apostólicos, la iglesia ha defendido el 
matrimonio cristiano del ataque de la cultura circundante. No 
es la finalidad de este curso  discutir la evolución histórica 
del matrimonio como sacramento, podemos decir con certeza 
que ya en la época del cuarto Concilio Laterano (XIII siglo) 
la iglesia veía el matrimonio como un sacramento - un medio 

  
 

Completar este estudio 
equivale a una hora de 

crédito hacia la 
certificación del catequista. 

Matrimonio: 1 hora 

para que los cristianos reciban la gracia y experimenten el 
amor de Dios. Después del Concilio de Trento, (XVI siglo) la 
ceremonia válida del matrimonio se convirtió en el elemento 
visible que demuestra la sacramentalidad de la relación. El 
Concilio Vaticano II cambió el énfasis que se hacía en el 
matrimonio como contrato legal por el de alianza de Amor. 
Sin reducir la importancia de los elementos contractuales del 
matrimonio, Gaudium et Spes (1965) destacó en modo 
particular la dimensión de alianza del matrimonio 
sacramental. Este énfasis fue reforzado por Paulo VI en 

Humanae Vitae (1968) y Juan Pablo II en  Familiaris 

Consortio (1981). 
 

En los últimos 40 años, la iglesia ha enriquecido la 
teología acerca del matrimonio destacando su papel como 
sociedad para toda la vida, fundado en el amor de Dios y el 
amor de los esposos que se extiende a otros, especialmente a 
los hijos. La formulación tradicional (San Agustín, siglo V) 
de la jerarquía de bienes del matrimonio - niños, unidad de 
esposos, y sacramento – es superada por una teología que se 
centra en la permanencia, la fidelidad y la generosa apertura a 
la vida. Esta imagen del matrimonio se refleja en la ley 
Canónica como “consorcio de toda la vida,” y de un 
“convenio sacramental entre personas bautizadas” (código del 
§ 1055 de la ley de Canon 1; cf. § 1 del GS 48; CCC #1601.) 
  
1. El Matrimonio Sacramental es Permanente 

El carácter duradero del matrimonio se compara con el 
enlace irrompible entre Dios y la Iglesia. El “matrimonio 
entre dos personas bautizadas es un símbolo real del 
matrimonio entre Cristo y la Iglesia, que no es una unión 
temporal o “de ensayo”, sino eternamente fiel. “(Familiaris 

Consortio, 80, 1985). El matrimonio sacramental es en orden 
a la salvación de los esposos: El “amor matrimonial es ante 
todo plenamente humano, es decir, de los sentidos y del 
espíritu al mismo tiempo…. No es entonces un simple 
transporte del instinto y de los sentimientos, sino también y 
principalmente un acto de la voluntad libre, previsto para 
durar y para crecer a través de las alegrías y de los dolores de 
la vida diaria, de tal manera que el marido y la esposa tienen 
un solo corazón y una sola alma y juntos logran su perfección 
humana” (Humanae Vitae, 9, 1968). 
 

2. El Matrimonio Sacramental es Fiel 
Cuando un hombre y una mujer dicen “sí” al matrimonio, 

también están diciendo “no” a todos los otros aliados. 
También hacen voto de convertirse en cónyuges que se 
comprometen con la misión de Jesucristo. “Jesús mismo da la 
fuerza y la gracia de vivir el matrimonio en la nueva 
dimensión del Reino de Dios. Es por seguir a Cristo que 
renuncian a sí mismos, y tomando su cruz  los esposos podrán  
`recibir' el significado original del matrimonio y vivirlo con la 
ayuda de Cristo. “(CCC 1615; cf. Mt. 19:11) 

La “fidelidad” también significa poner al cónyuge antes 
que a la familia de origen. La novia y el novio hacen un voto 
para permitir que sus vidas individuales se mezclen sin perder 
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su integridad personal. Ellos forman una nueva familia: “Por 
esta razón el hombre dejará a su padre y madre, y se aferrará 
a su esposa, y los dos serán uno.' Éste es un gran presagio; 
me refiero a Cristo y a su iglesia. En todo caso, él debe amar 
a su esposa como se ama a sí mismo, la esposa por su parte 
demostrará respecto por su marido” (Efesios 5:31 - 33). 
 

3. El Matrimonio Sacramental está Abierto a la 

Procreación 
La unión sexual es parte integral del sacramento: (CCC 

1604.1643). Impulsa a los esposos a expresarse amor mutuo 
en las maneras físicas apropiadas al matrimonio. La 
expresión sexual en el matrimonio es buena, agradable y 
diseñada por Dios, y debe ser una expresión de la identidad 
del amante. 
 

En la ceremonia de bodas, las parejas declaran 
públicamente su disposición para tener hijos y un enlace que 
los une en el amor (CCC 1601). Un matrimonio válido en la 
Iglesia católica está abierto a la procreación. La Iglesia 
continúa ofreciendo una clara, desafiante y profética – 
también controversial – guía para los esposos que están 
luchando con este asunto sensible y a menudo difícil. Enseña 
que el acto sexual tiene dos fines, que no pueden ser 
separados: el fin unificador, por el cual el amor de una pareja 
es simbolizado, sostenido, y consolidado; y el fin de la 
procreación, por el cual la pareja se abre a la posibilidad de 
cooperar con Dios en la creación de una nueva       
persona” (Fidelidad mutua para siempre, Conferencia 
Nacional de Obispos Católicos, 1989; 41). 

 

Las pareja está orientada a utilizar solo medios naturales 
para regular y alcanzar el embarazo. Cuando una pareja sigue 
los métodos naturales de planificación familiar, “respeta la 
conexión inseparable entre los fines de unidad y procreación 
de la sexualidad del ser humano, actúan como ministros del 
plan de Dios, y aprovechan su sexualidad según la dinámica 
original de entrega total sin manipulación o 
alteración.” (Familiaris Consortio, 32, 1981). 
 

Catequesis sobre la Liturgia del Matrimonio 
Varios “signos” están presentes en el matrimonio 

celebrado en la iglesia católica. Los votos matrimoniales 
(declaración del consentimiento) son una muestra pública de 
un cambio interior. El hombre y la mujer deben ser libres 
para contraer matrimonio y expresar libremente su 
consentimiento. (Cf. Catecismo de la iglesia católica, #1625, 
cf. Código de la ley de Canónica, #1057§2. Los votos deben 
incluir una declaración sobre la relación que es 'permanente y 
exclusiva. ‘En las diócesis de los Estados Unidos, la siguiente 
forma de declaración del consentimiento puede ser utilizada 
(hay otras disponibles): 

 “Yo  N., toma a N., para ser mi esposo (esposa). 

Prometo serte fiel en los tiempos buenos  y en los 

malos, en la enfermedad y en la salud. Te amaré y 

respetaré todos los días de mi vida” (traducción libre 

del inglés).  

 Los anillos matrimoniales simbolizan la profunda 
implicación de este compromiso de amor y respeto mutuo 
hasta la muerte. Los esposos son signo de la relación de 
donación reciproca con Dios. Dios da, ellos aceptan; Dios 
ama, ellos responden. Los testigos representan la comunidad, 
para quien la nueva pareja es una muestra del amor fiel de 
Dios para la humanidad. La familia y las costumbres étnicas 
hablan de la unión de dos familias, no solo de dos individuos. 
El edificio de la iglesia y el ministro ordenado simbolizan la 
conexión con la comunidad de la Iglesia. 
 

El Matrimonio es una Vocación Cristiana 
 “Dios inscribió en la humanidad del hombre y de la 

mujer la vocación, o sea la capacidad y responsabilidad de 
amor y comunión. El amor es por lo tanto la vocación 
fundamental y natural de cada ser humano.” -- Juan Pablo II, 
Familiaris Consortio, 11, 1981 
 

Hoy día , reconocemos que todos los bautizados tienen 
una vocación. La vocación no es para  unos pocos elegidos, 
sino para todos. Una equivocada y común interpretación es 
que la vocación religiosa es la única que surge de un llamado 
de Dios, ésta se expresa de varias maneras, “parece que le 
exigimos más a los adolescentes que se preparen a la 
confirmación de lo que les pedimos que se preparen para 
entrar de por vida en la alianza del matrimonio. La vocación 
implica estar en sintonía y atentos a la voz de Dios, cuyas 
mediaciones son la gente y los acontecimientos de la vida, 
para poder descubrir y crecer en el nombre particular que 
Dios le ha dado a cada uno de nosotros.” 
 

El matrimonio y el orden sacerdotal son sacramentos de 
servicio a la comunión. Tanto el sacerdocio como el 
matrimonio es profundamente personal pero no privado. Las 
parejas casadas están llamadas a servir en la misión de la 
iglesia. El orden  sacerdotal y el matrimonio son ambas 
“vidas de votos”, trayectorias similares hacia Dios y al 
servicio de la misión de Cristo, con arenas de operación y 
diferencias distintivas. La iglesia entera tiene parte en estas 
vocaciones. 

 

En la vida diaria, las parejas sacramentales proclaman 
este mensaje con la palabra y el ejemplo. Ellos le hablan a 
otros sobre su fe en Dios, y con el testimonio de vida 
demuestran lo que ello significa. 
 

Revelación de la Trinidad 
Las parejas sacramentales tienen la oportunidad de 

demostrar la danza de la Trinidad en el mundo. En su 
documento pastoral para la preparación del matrimonio, 
Fidelidad mutua  para siempre, los obispos católicos de U.S. 
enseñan que “Dios, creando la mujer y el hombre como 
personas totalmente distintas y diversas, desea, sin embargo 
que quienes se incorporan al matrimonio se hagan uno en  
cuerpo y espíritu, y que estén enlazados por un amor absoluto 
de uno por el otro. El amor divino de la Trinidad (Padre, Hijo 
y Espíritu Santo) es incondicional, comprometido, 
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irrevocable, y exclusivo o fiel; El plan de Dios es que el amor 
marital humano sea igual” (NCCB/USCC, 1989). 
 

Viviendo su vocación, las parejas sacramentales 
comunican un mensaje de amor con sus palabras y su vida. 
Ellos le dicen al mundo: 
Dios es amor. Dadas las circunstancias del mundo moderno, 
este mensaje necesita desesperadamente ser proclamado. 
Jesucristo es la expresión definitiva de Dios en el mundo. 

Para los cristianos, él es el sacramento primordial, la 
expresión más completa de Dios en nuestro medio.  
El Espíritu – La gracia de Dios mismo- actúa hoy en el 
mundo, guiando la gente a vivir el Mensaje de Dios. 
 

El Dios Trino nos invita a que nos  hagamos hijos e hijas 
de Dios. Esto no es posible a través de mera actividad 
humana, sino que es posible con la gracia de Dios. 
 

En Deus Caritas Est (19, 2005), la primera encíclica del 
Papa Benedicto XVI, él le  recuerda a lectores que donde hay 
caridad, ahí está el Dios Trino. Él llama la comunidad 
cristiana entera para que se amen unos a otros. Esta llamada 
se extiende a la iglesia doméstica formada en el matrimonio 
sacramental. Cuando el amor se revela en la vidas de las 
parejas sacramentales, la Trinidad está presente. El amor 
verdadero revela la Trinidad que es comunidad perfecta. Una 
comprensión apropiada del significado del matrimonio 
sacramental incluye la asunción de que todos tenemos que ver 
en el matrimonio. El éxito del matrimonio depende 
grandemente en el modo con el cual la comunidad actúa en 
relación con la pareja y sus hijos.  Somos parte de esa 
alianza, porque somos el cuerpo de Cristo. 
 
Preocupaciones Pastorales: 

Cualquiera sea la edad de los estudiantes, el catequista 
enfrenta grandes desafíos  cuando enseña el sacramento del 
matrimonio. Muchos estudiantes presentes habrán 
experimentado el divorcio u otra situación de matrimonio. 
Cuando los estudiantes dicen, “esa no es mi experiencia (“o 
la de mis padres”); el catequista debe estar listo para 
responder con sensibilidad. 

 

Las buena noticia sobre los sacramentos es que Dios 
sigue siendo siempre fiel, incluso cuando la gente no ha 
podido serlo. El catequista debe centrarse en la gracia de Dios 
que está disponible en el sacramento para que la gente pueda 
formar su propio matrimonio. Para más información sobre 
como catequizar la gente que no está totalmente conectada 
con la Iglesia, lea The Marginal Catholic: Challenge, Don’t 

Crush, by Fr. Joseph M. Champlin (Ave Maria Press, 1989). 
 

Preguntas para Diálogo / Reflexión: 
1. ¿Por qué todos los católicos necesitan la catequesis sobre 

el matrimonio? 
2. ¿Cuáles son los desafíos de la permanencia, fidelidad, y 

apertura a la procreación que sus estudiantes encuentran? 

3. Hemos explorado cómo el matrimonio y el orden 
sagrado están relacionados. ¿Cómo se refleja el  
matrimonio en los otros sacramentos? 

4. ¿Cómo se manifiesta el amor de Dios en matrimonios 
difíciles o que han terminado? 

5. ¿Cómo pueden su parroquia y comunidad cívica apoyar 
el matrimonio? 

 
Para estudio adicional: 
 

Para documentos e información católica reciente sobre 
el matrimonio, visite la página web de la Conferencia 
de los Obispos Católicos de Estados Unidos: 
http://www.usccb.org:8765/query.html?
col=bible&col=catechis&col=movies&col=opps&col=
usccb&qt=matrimonio&charset=iso-8859-1 
 

En inglés: 
http://www.usccb.org/laity/marriage/ 
 

Deus Caritas Est: God is Love, 2005. In his first encyclical, 
Pope Benedict describes human love as a single reality, 
revealed in a special way in sacramental marriage. He uses 
marriage of husband and wife to call the whole church to 
charity. Available on-line, 
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/
documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-
est_en.html 
 

Familiaris Consortio: On the Family, 1978 
Pope John Paul II's apostolic exhortation addresses the role 
of the family in society as a believing and evangelizing 
community, in dialogue with God and at the service of all 
people. 
 

Faithful to Each Other Forever: A Catholic Handbook of 

Pastoral Help for Marriage Preparation. US Bishop’s 
Committee for Pastoral Research and Practices, NCCB, 
1989. A good description of catechesis for remote, 
proximate, and immediate preparation for the sacrament 
 

A Daring Promise: A Spirituality of Christian Marriage, 
Richard Gaillardetz, Ph.D. The Christian tradition shaped by 
the experience and family life of a married Catholic 
theologian. Crossroad Publishing Co., 2002. 
 

A Christian Theology of Marriage and Family, Julie Hanlon 
Rubio, Paulist Press, 2003. ISBN 0-8091-4118-3. For a 
deeper study of the history of marriage. 
 

Written on Scrolls, Inscribed in Hearts: Biblical Reflections 

on Marriage, David M. Thomas, Abbey Press, 1989. 


